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a calidad de los ficheros debe
garantizar una correcta preser-
vación y reproducción

En el momento de hacer
una fotografía se han de tener
en cuenta diversos factores,
como la iluminación, el encua-
dre y el tiempo de exposición,
entre otros. A nivel profesional
estos factores se multiplican, a
pesar de la sencillez aparente
con la que un fotógrafo exper-
to realiza su trabajo. Sin embar-
go, a los factores tradicionales
que orientan una buena foto-
grafía han de sumarse nuevas
variables, propias de un entor-
no altamente digitalizado.

Entre estas nuevas variables
destaca la calidad con la que
se hacen las fotografías, don-
de se incluyen ciertos paráme-
tros como el formato, la reso-
lución y el tamaño. En función
de la elección de estos pará-
metros se determinarán las po-
sibilidades del fichero en el fu-
turo. Así, el usuario puede de-
cidir imprimir la fotografía en
tamaño tradicional como el
13x19, propio de los álbumes
de recuerdos, utilizar la foto-
grafía como fondo de escrito-
rio en su ordenador personal o
seleccionarla como foto de
perfil en alguna red social. La
calidad de la fotografía será
suficiente en la mayoría de los
casos y posiblemente el usua-
rio no necesite calidades de
imagen mayores que las pre-
definidas por la cámara. De tal
forma que una misma fotogra-

fía podrá utilizarse en diferen-
tes lugares variando su tama-
ño y su peso en función de los
requerimientos.

Sin embargo, puede darse
el caso de necesitar una cali-
dad de imagen mayor, por
ejemplo para imprimir un pós-
ter o para realizar un estampa-
do sobre una camiseta. En ta-
les situaciones, en caso de no
haber seleccionado una reso-
lución de imagen adecuada no
será posible realizar un trabajo
de calidad y este se verá afec-
tado por la falta de detalle de
la imagen. Será cuando las ca-
rencias comenzarán a suplirse
con píxeles y el resultado final,
partiendo de una fotografía
original, distará mucho del de-
seado. Pero el planteamiento
de la necesidad de aumentar
la calidad media de las foto-
grafías va más allá con la pro-
puesta de una hipotética nece-
sidad, dejando a un lado los
400 ppp que se marcan como
el límite para el ojo humano y
abriendo la posibilidad de re-
soluciones mucho mayores
gracias a nuevas herramientas
para la lectura e interpretación
de la imagen.

En relación al futuro, ade-
más de la selección de la reso-
lución en el momento de reali-
zar una fotografía, decisión
que afectará al futuro de la
imagen, hay otro punto del ci-
clo de vida de una imagen en
el que también puede ser cru-
cial la decisión con respecto a

la resolución escogida: la pre-
servación.

Para esta fase, que habi-
tualmente se da en institu-
ciones como bi-
bliotecas o
m u s e o s ,
no existe
un con-
senso en
torno a la
resolución
a la que
han de ser
escaneadas
las imáge-
nes para

lograr
una pre-
servación óp-
tima. Algo que sí
abunda son las reco-
mendaciones, como las de la
Biblioteca del Congreso, que
se sitúan en los 300 ppp para
las fotografías en tamaño 4x8,
5x7 y 8x10. Pese a ello existen
opiniones diferentes con res-
pecto a los valores adecuados
para garantizar una preserva-
ción de garantías que no su-
ponga un problema con el
paso del tiempo y el avance de
la técnica y de la tecnología.
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Por ejemplo, la diferencia en la
resolución adecuada puede
variar en función del tamaño,
tal y como indica la Biblioteca
del Congreso, pero también
puede variar en función de la
imagen original. Así,
en el caso de

escanear una trama de imagen
de un periódico antiguo, la re-
solución puede estar claramen-
te por debajo de los 200 ppp.

Barry Wheeler, como traba-
jador de la Biblioteca del Con-

greso, indica que 300 ppp es
un buen grado de resolución
cuando el motivo escaneado
no contiene mucho nivel de
detalle, como puede suceder
en algunos libros y documen-
tos. Por otra parte, las necesi-

dades de la fotografía ac-
tual pueden ascender

a cifras como los
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2000 ppp e incluso mayores,
aunque en muchos casos las li-
mitaciones tecnológicas no per-
miten alcanzar dichos valores.

A pesar de las necesidades
para un escaneado óptimo, el
propio Wheeler indica que los

valores de la resolución de una
imagen también se verán con-
dicionados por los aparatos in-
volucrados en el proceso, tan-
to durante el propio escanea-
do como en la posterior repro-

ducción del fichero. En rela-
ción a ello, Wheeler destaca la
importancia de la eficiencia de
la captura de la imagen, que
por lo general suele distar de
un 100%. Así, un escáner co-
mún pueden rondar en torno

a una eficiencia del 50%,
mientras que las cámaras se si-
túan en la franja del 80% al
95%. Esto es algo a tener muy
en cuenta a la hora de selec-
cionar la tecnología que acom-

pañará a los procesos de pre-
servación, ya que sobre la re-
solución anunciada ha de apli-
carse una reducción estimada
en función del dispositivo que
se trata. Y en relación a la re-
solución final con la que con-
tará el fichero final, Wheeler
añade que una vez alcanzados
los límites de resolución del
dispositivo y del detalle de la
fuente original, seguir am-
pliando de un modo adicional
la resolución del fichero final
no es útil. Un ejemplo claro
puede ser una página de pe-
riódico, donde una resolución
mayor de 300 ppp no va a per-
mitir encontrar detalles adicio-
nales imperceptibles en la
fuente original.

Pese a ello, es común en-
contrar opiniones enfrentadas
al respecto, apuntando hacia
resoluciones mayores para evi-
tar pérdidas de información
que hoy no se considera nece-
saria. Estas opiniones se basan
fundamentalmente en la me-
jora constante de la tecnolo-
gía, ya que las diferentes pan-
tallas de reproducción de con-
tenidos mejoran con cada nue-
va generación de productos
que llegan al mercado. Así, se
defiende una resolución míni-
ma de 600 ppp, el doble de lo
marcado en las indicaciones de
la Biblioteca del Congreso, ba-
sándose en unas posibilidades
mayores en el futuro y la baja-
da de precios en los sistemas
de almacenamiento actuales,
tales como discos duros o tar-
jetas de memoria.

Así, pese a las discrepan-
cias sobre el modo de llevar a
cabo la conservación o sobre
qué resolución será la adecua-
da para una preservación a
largo plazo, la tecnología si-
gue avanzando por la presión
de un mercado en continua
renovación. Este mercado, en
el que hay cada vez más agen-
tes involucrados, puede propi-
ciar cambios en las necesida-
des del sector, cambiando las
barreras de lo necesario y lo
complejo.�
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